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Es por eso de gran utilidad el libro en 
resei1a. Para el historiador en formación 
en Colombia es clave la figuradeJaramillo 
Uribe, por constituir él una síntesis de las 
corrientes de pensamiento occidentales 
más avanzadas después de las dos gue­
rras mundiales, por generar una nueva 
concepción en el país de la manera de 
hacer historiografia y, finalmente, por­
que considerando a la historia como sín­
tesis de las ciencias sociales, nos ofrece, 
en sus obras, el paradigma de la manera 
como historia e historiador deben esta­
blecer el diálogo con las demás ciencias 
del hombre. Jaramillo cree, por ejemplo, 
que la imaginación en el historiador es 
indispensable. Pero, según él, no se trata 
de una imaginación simple. Un ejemplo 
de errónea interpretación de la compren­
sión imaginativa sería intentar pasar, por 
elemental analogía, de una época a otra. 
Sostiene que "quien posee en verdad el 
sentido histórico no puede imaginarse 
situaciones ni reconstruir atmósferas que 
no tengan apoyo en los hechos de la 
época, las situaciones y los procesos que 
trata de historiar y comprender" (pág. 
126 ). Para él, la imaginación tiene que 
ver con la capacidad de superar las fuen­
tes convencionales, recurriendo a la mul­
tiplicidad de las fuentes: cartas, memo­
rias, papeles personales, fotografias, di­
bujos, vestidos, muebles, etc. En el si­
guiente pasaje se revela la preocupación 
de Jaramillo por ahondar en el estudio de 
las fuentes primarias para lograr tesis 
mejor acabadas: "N uestra nueva 
historiografía --dice- hace muchas re­
ferencias a la burguesía colombiana del 
siglo XIX, le atribuye intereses, intencio­
nes, capacidades e incapacidades, pero es 
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poco lo que ha hecho para establecer, 
para docwnentar, para probar el grado de 
desarrollo y la existencia real de una 
conciencia de clase en nuestra naciente 
burguesía del siglo XLX. Se supone que 
eran burgueses quienes defendían el) ibe­
ralismo, el laissez }aire y los derechos 
individuales. Pero ni el liberalismo, ni el 
laissez faire, ni el individualismo son 
suficientes para definir la conciencia bur­
guesa que no sólo está hecha de ideolo­
gías políticas y económicas, sino de hábi­
tos, de formas de trabajo y de pensamien­
to, de actitudes éticas, de gusto y de 
formas de consumo, de intereses y ambi­
ciones ... " (pág. 126). 

Para Jaramillo Uribe, en la formación 
del historiador no sólo cuentan los pasos 
metodológicos clásicos condensados en 
el dominio de recmsos científicos y de 
una sólida cultura histórica. Jaramillo les 
confiere un papel importante a los valo­
res artísticos de la obra histórica. "Senti­
do y sensibilidad artísticas parecen ser 
indispensables para el historiador", dice. 
Así, enumera las cualidades estéticas del 
estilo del historiador: "Sobriedad en pri­
mer lugar; ausencia de retórica, de lo 
superfluo, de consignas, de clisés, en una 
palabra de fárrago. Que en su texto sólo 
haya las palabras indispensables para 
transmitir una idea con claridad, sin posi­
bilidad de confusiones. Casi podríamos 
decir que claridad y belleza se identifican 
en la prosa histórica y en la científica. 

Hay unas categorías del estilo científi­
co como las hay del novelístico o del 
poético. En el caso del historiador como 
en el del científico, de la claridad y orden 
de los conocimientos, la belleza aparece 
como resultado intrínseco. Donde hay 
fealdad generalmente hay confusión. Y 
viceversa, donde hay orden y claridad de 
los conceptos la belleza surge como pro­
ducto natural. Lo que se piensa bien se 
expresa bien, decía Pascal. No hay pues 
mala expresión para un pensamiento co­
rrecto, ni habrá belleza cuando se tengan 
pensamientos confusos" (pág. 123-124 ). 
Afirmando que su interés en la vida aca­
démica ha sido alcanzar una historia ob­
jetiva, libre de dogmas metodológicos o 
de prejuicios políticos, nacionales o so­
ciales, recalca: "Mi criterio ha sido: seña­
lar a mis alumnos, o a quienes me consul­
tan sobre planes de investigación, prime­
ro, los campos menos conocidos de la 
historia nacional; segundo, aquellos cu­
yas fuentes están más a la mano; y terce­
ro, los temas que más se adapten a la 
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preparación. aficiones y capacidades del 
estudiante en cuestión" (pág. 306) . 

La inclusión de entrevistas y artículos 
cortos en el libro es acertada, por cuanto 
a través de ellos el lector conoce de cerca 
y en concreto el pehsamiento del autor. 
Aquí, Jararnillo aparece de cuerpo ente­
ro. Sin la mediación del objeto histórico, 
precisa su concepción no sólo de la inves­
tigación histórica sino también de proble­
mas históricos propios y universales. El 
libro presenta la imagen que de Thomás 
Jefferson, de Karl Jaspera, de Eduardo 
Spranger en lo ex temo y de Luis E. Nieto 
Alteta, Antonio García y de sus alumnos 
en lo intemo, tenia el profesor Jaramillo. 

CÉSAR A UGUSTO A YALA D tAGO 

Universidad Nacional de Colombia 

Habla un autor 

Presentación de/libro En el camino hacia 
la nación. Nacionalismo en el proceso de 
formación del estado y de la nación de la 
Nueva Granada, 1760- 1856. publicado 
por el Banco de la República en abril de 
1994, a cargo del awor el profesor Hans­
Joachim Konig, e/5 de abril de ese mismo 
año. en la sala de conferencias de la 
Biblioteca Luis-Angel A rango. 

Señoras y señores, queridos amigos y 
colegas: 

Es una alegría singular y un gran ho­
nor para mí presentar, en versión castella­
na, un libro mio que se editó por primera 
vez en el ruio 1988 en Alemania. Se trata 
de una tesis de habilitación, que adicio­
nalmente a la tesis del doctorado tenemos 
que escribir y publicar los estudiosos y 
científicos en Alemania para poder obte­
ner una cátedra. El libro ha encontrado 
bastante interés y afirmación entre los 
colegas alemanes y gennanohablantes en 
Europa y Latinoamérica, pero, eso sí, ha 
sido leído casi exclusivamente en círcu­
los académicos, sin llegar hasta aquellos 
personas cuya historia e~ el objeto de la 
obra, es decir: a los colombianos en gene­
ral. 

En el día de hoy este libro aparece por 
fin en edición colombiana gracias al Ban­
co de la República, que viene realizando 
una espléndida labor de promoción de la 
ciencia y la cultura en Colombia; con 
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entusiasmo, cariño y generosidad hizo 
posible también la edición de mi libro. 
Aprovecho esta op01tunidad para dar mis 
más sinceras gracias en ptimer lugar al 
señor subgercnte cultural, Sr. D. Dario 
Jaramillo Agudelo, y al director del De­
partamento Edit01ial, Sr. D. Armando 
Pinzón Garcés. Jw1to con sus colabora­
dores, y haciendo posible lo imposible, 
transforn1aron en libro el manuscrito en 
tan sólo tres semanas. Muchas gracias y 
todo mi respeto. Agradezco también a los 
traductores de aquí y allá: Sr. Juan José de 
Narváez, de Bogotá, y mi colaboradora 
científica, la señora Dagmar Kusche, de 
Eichsüitt (Alemania). 

El libro trata del fenómeno del nacio­
nalismo y de sus formas y funciones en la 
formación del Estado y de la nación en 
Colombia. El concepto de 'nacionalis­
mo' implica muchas connotaciones ne­
gativas, y por eso las reacciones de algu­
nos colegas colombianos fuervn más bien 
escépticas cuando les presenté el objeto 
de mis investigaciones. Eso fue en el año 
1969, cuando vine por primera vez a 
Colombia junto con mi esposa (que en 
esta oportunidad reciba un abrazo verbal 
por la valiosa ayuda en los muchos años 
que han pasado desde entonces). En los 
años siguientes -siempre con miras al 
material encontrado en los archivos y 
bibliotecas de Bogotá- reflexionaba 
mucho sobre un posible marco teórico 
dentro del cual sería manejable el tema 
del nacionalismo. He encontrado un en­
foque que creo ha sido útil y con base en 
el cual he venido efectuando mis estu­
dios. Hoy en día el tema del nacionalismo 
y de la formación de los estados se en­
cuentra entre los que más se estudian 
tanto en Europa como en otros continen­
tes y regiones, entre e llas Latinoamérica. 

Para mi estudio he elegido W1 c-amino 
novedoso con respecto al marco teórico­
metodológico y a la comprensión de los 
términos Estado, nación, nacionalismo, 
y en un sentido más amplio, de identidad 
o conciencia nacional para poder anali­
zar que este proceso histórico tenía ras­
gos diferentes del de los países europeos 

Primero expongo las bases teóricas y 
el instrumental metodológico. Reviso las 
distintas definiciones de Jos conceptos 
'nación' y' nacionalismo', para llegar a la 
conclusión de que, en vez de partir de un 
concepto de validez universal, el histo­
riador debe preguntar por el sentido y el 
contenido que en un momento detetmi­
nado los actores históricos han dado a su 
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concepto de ·nación' y por los criterios y 
objetivos con que ellos han promovido la 
unidad nacional. En este sentido nación 
puede ser entendida como un 'proyecto 
nacional ', una idea o un 'orden imagina­
do', definiciones que permiten conside­
rar y respetar las realidades cambiantes y 
las modifi-caciones de una nación en el 
tiempo. El nacionalismo, por su parte, 
tampoco puede ser definido de una ma­
nera abstracta y general. Parto de un 
modelo de crisis del desarrollo político y 
relaciono el nacionalismo con los proble­
mas de cambios estructurales con que se 
ven enfrentadas las sociedades en el trans­
curso de su modernización social y polí­
tica. Así es posible conocer los origenes 
del nacionalismo y explicar las diversas 
formas y funciones que éste ha desempe­
ñado en una sociedad para responder a 
ciertos problemas del desan·ollo. 

En concordancia con este marco teóri­
co y a través de una extensa y variada 
documentación - sobre todo fuentes im­
presas, como periódicos, panfletos, folle­
tos, textos constitucionales, 1 iteratura con­
temporánea, coleccionados en Colom­
bia-, analizo en cuatro capítulos o en 
cuatro cortes el proceso en el curso del 
cual sw-gió, se desarrolló y se afinnó el 
nacionalismo en la Nueva Granada entre 
l750y 1856. 

Demuestro en el primer corte que, en 
respuesta a las reformas borbónicas ex­
perimentadas como la "segunda conquis­
ta", surgieron una conciencia colectiva y 
una identidad neogranadina. Esta con­
ciencia criolla se transformó en un patrio­
tismo activo, que ya no era sólo adhesión 
emocional al país de nacimiento, sino que 
expresaba la voltmtad de alcanzar la eman­
cipación poi ítica con el fin de construir un 
Estado propio que tuviese todas aquellas 
características ausentes en el sistema co­
lonial español. 

En el tercer capítulo, el segundo corte, 
que abarca los años 181 O a 1816, expon­
go que, con el fin de afumar la indepen­
dencia frente a la reconquista española, el 
patriotismo se convi11ió en nacionalismo 
anticolonial y antiespañol. Como valores 
constitutivos del nuevo Estado, concep­
tualizado por las elites criollas, se acen­
tuaron los ideales politices de libertad e 
igualdad que marcaban la. diferencia ra­
dical frente al status colonial anterior y 
que debían contribuir a que los distintos 
grupos sociales se integraran a la nación. 
Se puede señalar cómo el nacionalismo 
anticolonial dio origen a una serie de 

símbolos y metáforas - la metáfora de la 
familia, el árbol de libertad. la libertad 
" india'', el título de ciudadano- que 
debían representar también gráficamente 
los valores del nuevo Estado, la nación de 
ciudadanos. En lantoqueeste nacionalís­
moconsiguió movi li zarpartede la pobla­
ción neogranadina contra el enemigo ex­
terno, constituyó una fuerza positiva y 
progresista; pero no dio origen a una 
transforn1ación y modernización de las 
estructuras sociales existentes. 

En el capítulo cuarto, el tercer corte. 
señalo que el proceso de construcción del 
Estado y de la nación se complicaba a raíz 
del hecho de que la emancipación políti­
ca definitiva se real izó dentro de una 
unidad política mayor, una nación arti fi­
cial: la Gran Colombia. A pesar de que 
los dirigentes políticos invocaron los va­
lores de la libet1ad y la igualdad, recu­
n·iendo así al mismo ideario que había 
inspirado a los patriotas en los comienzos 
del movimiento emancipador, no surgió 
una conciencia o identidad grancolom­
biana. Como la República de Colombia 
no lograba satisfacer los anhelos de mo­
dernización y crecimiento económico de 
las distintas regiones, renacieron los "na­
cionalismos" regionales. Una vez obteni­
da la emancipación política, el naciona­
lismo anticolonial perdió su aspecto posi­
tivo y mostró su cara negativa. 

En el quinto capítulo demuestro que a 
mediados del siglo XIX se acentuó un 
nacionalismo modernizador promovido 
por los liberales, que tenían especial inte­
rés por la modernización económica y 
cultural del país. Su"proyecto nacionar', 
basado en el liberalismo poi ítico y econó­
mico, en el comercio libre y la inserción 
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